
a sí mismos y han prescindido completamente de las personas. 
grandes. Todo es tan diferente en el país de Lilac que en las vi­
trinas de los almacenes hay letreros que dicen: Ver y tocar, y en 
otras: Ver y probar. En el país de Lilac no hay farmacias ni boti­
carios, de manera que el aceite y las sales purgantes son descono­
cidos; no hay dentistas, y por consiguiente a los niños no se les
echan a perder los dientes. Como no hay gentes mayores, los ni­
ños no están obligados a quedarse contrariados en la casa cuan­
do los demás salen a fiestas; no existen vestidos nuevos ni apre-•
tados; no hay que usar calzados incómodos y no os ponen en la 

cabeza esas ridículas boinas y sombreros". ¡El paraíso encantado 
de los niños! La delicada floresta maravillosa a donde es dulce
volver siempre los ojos. 

Oswaldo Díaz me decía alguna vez que la primera cualidad
de una obra para niños es la de decepcionar a las personas ma­
yores. Creo que "El País de Lilac" encantará a las gentes meno-­
res e inventará para las mayores un dulce y fugaz instante de re­
greso hacia ese maravilloso tiempo que ya no ha de volver. 

En "El País de Lilac" están admirablemente integrados los 
elementos esenciales de la verdadera literatura infantil: lo mara­
villoso, el color y lo moral. Lo maravilloso, que es lo real para esa 
edad; el color, que impresiona indeleblemente las tiernas imagi­
naciones, y lo moral, no en antipáticas cápsulas de moraleja, sino
como luz interior, como presencia inmanente en los relatos. Y 
una profunda atmósfera de poesía que impregna suavemente las: 
palabras. Y el mérito extraordinario de poner en movimiento, no 
a los convencionales personajes importados, sino a creaturas que 
están más cerca de la sensibilidad de nuestros niños: Bolívar, un 
Bolívar magníficamente humano; Bochica, el gran árbitro le­
genadrio de las aguas; y seres tomados de la civilización mecá­
nica: el avión, el tren, la electricidad. 

Las admirables ilustraciones de Sergio Trujillo parecen con­
fundirse con el transcurso de los cuentos. se incorporan a ellos. 
prodigiosamente. Un libro para niños que no tenga grabados, no­
sirve, decía Alicia en el País de las Maravillas. 

Siempre he creído que los más arduos géneros literarios son 
el infantil y la novela policíaca. De nuevo hay en Colombia un 
escritor, un gran escritor para niños. Lo escribo con jubiloso su­
brayado. Oswaldo Díaz se coloca de un salto como el indiscutible

continuador de Pombo, el de Michín y Juan Chunguero. 

E. C�
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Admiro, mi buen amigo, su proficua e inteligente labor, con la
,que está prestando notables servicios a la cultura, y en particu­
l ar a la historia de su hermosa patria, que conozco a través de las
obras y el afecto de muy buenos amigos. 

Usted ha sabido honrar dignamente el IV Centenario de la 

fundación de la ciudad natal, con una serie de notables obras, que
yo admiro con honda simpatía intelectual. 

Mucho espero de usted, mi querido amigo. Quien a su edad,
J)uede mostrar una serie de obras, escritas con altura y prepara­
das a base de intenso estudio a través de archivos y bibliotecas,
tiene ya contraída una obligación para sus conciudadanos, y de
ofrecerles el máximo esfuerzo de su intelecto, que yo no dudo ha 

de llegar pronto, teniendo en cuenta su sólida preparación y
contracción al estudio, del que es buena muestra la obra que aca­
bo de recibir. 

Con mi agradecimiento por su valioso envío, reciba el buen
.amigo un fuerte y cordial abrazo de su amigo, 

JOSE TORRE REVELLO

Bogotá, 3 de agosto de 1938.

Señor Presidente del Congreso de Historia.-Presente.

Señor Presidente :

La "Crónica del Muy Ilustre Colegio Real Mayor de Nuestra
-Señora del Rosario de Santa Fe de Bogotá", es obra de gran alien­
to como que debe abarcar tres centurias en que van incluídas
las vidas en la cultura de grandes varones de la fe, de las letras
y de las ciencias y toda obra educativa de una institución proce­
ra que contribuyó a hacer de Bogotá, con justicia, la Atenas de
.Sur América. No ha de faltarle el aliento, que lo tiene grande pa­
ra la evocación animada del pasado, al señor don Guillermo Her­
nández de Alba, cronista también del Colegio de San Bartolomé Y
esbozador del "Panorama de la Universidad en la Colonia". En lo
que lleva impreso del Libro Primero, Hernández de Alba traza de 

cuerpo entero la figura augusta de Fray Cristóbal de Torres, el
fundador, hace hablar a los claustros la lengua sagrada de sus
primeros rectores y catedráticos, y va eslabonando la cadena de
los pensum y los programas de estudios que han de convertir el
instituto en lo que soñó y profetizó su padre espiritual: "Colegio
Mayor, que viene a ser congregación de personas mayores esco­
gidas para sacar en ellas varones insignes, ilustradores de la Re-
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Arosemena, proceres de a m e l 

Del señor Presidente, 

OCTAVIO MENDEZ PEREmA




